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Jueves, IV semana de Cuaresma, feria 
 

Vísperas 
 

† 
(se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

 
V/. -Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. -Señor, date prisa en socorrerme. 
 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
	

Himno 
 
Te damos gracias, Señor, 
porque has depuesto la ira 
y has detenido ante el pueblo 
la mano que lo castiga. 
 
Tú eres el Dios que nos salva, 
la luz que nos ilumina, 
la mano que nos sostiene 
y el techo que nos cobija. 
 
Y sacaremos con gozo 
del manantial de la Vida 
las aguas que dan al hombre 
la fuerza que resucita. 
 
Entonces proclamaremos: 
«¡Cantadle con alegría! 
¡El nombre de Dios es grande; 
su caridad, infinita! 
 
¡Que alabe al Señor la tierra! 
Contadle sus maravillas. 
¡Qué grande, en medio del pueblo, 
el Dios que nos justifica!» Amén. 
 

Primer Salmo 
 

Salmo 143 - I: Oración por la victoria y la paz 



	 3	

 
Ant: Tú eres, Señor, mi bienhechor, mi refugio donde me pongo a 
salvo. 
 
Bendito el Señor, mi Roca, 
que adiestra mis manos para el combate, 
mis dedos para la pelea; 
 
mi bienhechor, mi alcázar, 
baluarte donde me pongo a salvo, 
mi escudo y mi refugio, 
que me somete los pueblos. 
 
Señor, ¿qué es el hombre para que te fijes en él?; 
¿qué los hijos de Adán para que pienses en ellos? 
El hombre es igual que un soplo; 
sus días, una sombra que pasa. 
 
Señor, inclina tu cielo y desciende; 
toca los montes, y echarán humo; 
fulmina el rayo y dispérsalos; 
dispara tus saetas y desbarátalos. 
 
Extiende la mano desde arriba: 
defiéndeme, líbrame de las aguas caudalosas, 
de la mano de los extranjeros, 
cuya boca dice falsedades, 
cuya diestra jura en falso. 
 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Ant: Tú eres, Señor, mi bienhechor, mi refugio donde me pongo a 
salvo. 
 

Segundo Salmo 
 

Salmo 143 - II: 
 
Ant: Dichoso el pueblo cuyo Dios es el Señor. 
 
Dios mío, te cantaré un cántico nuevo, 
tocaré para ti el arpa de diez cuerdas: 
para ti que das la victoria a los reyes, 
y salvas a David, tu siervo. 
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Defiéndeme de la espada cruel, 
sálvame de las manos de extranjeros, 
cuya boca dice falsedades, 
cuya diestra jura en falso. 
 
Sean nuestros hijos un plantío, 
crecidos desde su adolescencia; 
nuestras hijas sean columnas talladas, 
estructura de un templo. 
 
Que nuestros silos estén repletos 
de frutos de toda especie; 
que nuestros rebaños a millares 
se multipliquen en las praderas, 
y nuestros bueyes vengan cargados; 
que no haya brechas ni aberturas, 
ni alarma en nuestras plazas. 
 
Dichoso el pueblo que esto tiene, 
dichoso el pueblo cuyo Dios es el Señor. 
 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Ant: Dichoso el pueblo cuyo Dios es el Señor. 
 

Cántico del NT 
 

Apocalipsis 11, 17-18;12, 10b-12a: El juicio de Dios 
 
Ant: Ahora se estableció la salud y el reinado de nuestro Dios. 
 
Gracias te damos, Señor Dios omnipotente, 
el que eres y el que eras, 
porque has asumido el gran poder 
y comenzaste a reinar. 
 
Se encolerizaron las gentes, 
llegó tu cólera, 
y el tiempo de que sean juzgados los muertos, 
y de dar el galardón a tus siervos, los profetas, 
y a los santos y a los que temen tu nombre, 
y a los pequeños y a los grandes, 
y de arruinar a los que arruinaron la tierra. 
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Ahora se estableció la salud y el poderío, 
y el reinado de nuestro Dios, 
y la potestad de su Cristo; 
porque fue precipitado 
el acusador de nuestros hermanos, 
el que los acusaba ante nuestro Dios día y noche. 
 
Ellos le vencieron en virtud de la sangre del Cordero 
y por la palabra del testimonio que dieron, 
y no amaron tanto su vida que temieran la muerte. 
Por esto, estad alegres, cielos, 
y los que moráis en sus tiendas. 
 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Ant: Ahora se estableció la salud y el reinado de nuestro Dios. 
 

Lectura y Responsorio breve 
 

St 4,7-8.10 
Someteos a Dios y enfrentaos con el diablo, que huirá de vosotros. Acercaos a 
Dios, y Dios se acercará a vosotros. Pecadores, lavaos las manos; hombres 
indecisos, purificaos el corazón. Humillaos ante el Señor, que él os levantará. 
 
V/. Yo dije, Señor, ten misericordia. 
R/. Yo dije, Señor, ten misericordia. 
V/. Sáname, porque he pecado contra ti. 
R/. Señor, ten misericordia. 
V/. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo 
R/. Yo dije, Señor, ten misericordia. 
 

Cántico Evangélico 
 
Ant: Dice el Señor: «Esas obras que hago dan testimonio de mí: que el 
Padre me ha enviado.» 
 

† 
(se hace la señal de la cruz mientras se comienza a recitar) 

 
Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. 
 
Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
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porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 
su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. 
 
Él hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 
 
Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de la misericordia 
-como lo había prometido a nuestros padres- 
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. 
 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Ant: Dice el Señor: «Esas obras que hago dan testimonio de mí: que el 
Padre me ha enviado.» 
 
 

Preces y Padrenuestro 
 
Celebremos la misericordia de Dios, que nos ilumina con la gracia del Espíritu 
Santo, para que nuestra vida resplandezca con obras de fe y santidad, y 
supliquémosle diciendo: 
 
Renueva, Señor, al pueblo redimido por Cristo 
 
- Señor, fuente y autor de toda santidad, haz que los obispos, presbíteros y 
diáconos, al participar de la mesa eucarística, se unan más plenamente a 
Cristo, 
 

para que vean renovada la gracia que les fuera conferida por la 
imposición de manos. 

 
- Impulsa a tus fieles para que, con santidad de vida, participen activamente 
de la mesa de la palabra y del cuerpo de Cristo, 
 

 y vivan lo que han recibido por la fe y los sacramentos. 
 
- Concédenos, Señor, que reconozcamos la dignidad de todo hombre redimido 
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con la sangre de tu Hijo 
 

y que respetemos su libertad y su conciencia. 
 
- Haz que todos los hombres sepan moderar sus deseos de bienes temporales, 
 

y que atiendan a las necesidades de los demás. 
 
- Acuérdate, Señor, de todos los que has llamado hoy a la eternidad, 
 

y concédeles el don de la eterna bienaventuranza. 
 
 
Porque todos nos sabemos hermanos, hijos de un mismo Dios, confiadamente 
nos atrevemos a decir: 
 
Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos 
ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 
 
 

Final 
 
Padre lleno de amor, te pedimos que, purificados por la penitencia y por la 
práctica de las buenas obras, nos mantengamos fieles a tus mandamientos, 
para llegar, bien dispuestos, a las fiestas de Pascua. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 
Dios por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
V/. La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo † y Espíritu Santo, 
descienda sobre vosotros. 
R/. Amén. 
 
V/. Podéis ir en paz. 
R/. Demos gracias a Dios. 
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Completas 
 

† 
(se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

 
V/. -Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. -Señor, date prisa en socorrerme. 
 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo  
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Examen de conciencia 
 

El que preside dice: 
 
Hermanos: Llegados al fin de esta jornada que Dios nos ha concedido, 
reconozcamos humildemente nuestros pecados. 
 
Todos examinan en silencio su conciencia.  
 
Yo confieso ante Dios todopoderoso 
y ante vosotros, hermanos, 
que he pecado mucho 
de pensamiento, palabra, obra y omisión. 
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 
 
Por eso ruego a santa María, siempre Virgen, 
a los ángeles, a los santos 
y a vosotros, hermanos, 
que intercedáis por mí ante Dios, nuestro Señor. 
 
V/. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros 
pecados y nos lleve a la vida eterna. 
R/. Amén. 
  

Himno 
 
Como el niño que no sabe dormirse 
sin cogerse a la mano de su madre, 
así mi corazón viene a ponerse 
sobre tus manos, al caer la tarde.  
 
Como el niño que sabe que alguien vela 
su sueño de inocencia y esperanza, 
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así descansará mi alma segura 
sabiendo que eres tú quien nos aguarda.  
 
Tú endulzarás mi última amargura, 
tú aliviarás el último cansancio, 
tú cuidarás los sueños de la noche, 
tú borrarás las huellas de mi llanto.  
 
Tú nos darás mañana nuevamente 
la antorcha de la luz y la alegría, 
y, por las horas que te traigo muertas, 
tú me darás una mañana viva. Amén. 
 

Salmodia 
 

Salmo 15: El Señor es el lote de mi heredad 
 
Ant: Mi carne descansa serena. 
 
Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; 
yo digo al Señor: «Tú eres mi bien». 
Los dioses y señores de la tierra 
no me satisfacen. 
 
Multiplican las estatuas  
de dioses extraños; 
no derramaré sus libaciones con mis manos, 
ni tomaré sus nombres en mis labios. 
 
El Señor es el lote de mi heredad y mi copa; 
mi suerte está en tu mano: 
me ha tocado un lote hermoso, 
me encanta mi heredad. 
 
Bendeciré al Señor, que me aconseja, 
hasta de noche me instruye internamente. 
Tengo siempre presente al Señor, 
con él a mi derecha no vacilaré. 
 
Por eso se me alegra el corazón, 
se gozan mis entrañas, 
y mi carne descansa serena. 
Porque no me entregarás a la muerte, 
ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción. 
 
Me enseñarás el sendero de la vida, 
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me saciarás de gozo en tu presencia, 
de alegría perpetua a tu derecha. 
 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Ant: Mi carne descansa serena. 
 

Lectura y Responsorio breve 
 

1Ts 5,23 
Que el mismo Dios de la paz os consagre totalmente, y que todo vuestro 
espíritu, alma y cuerpo, sea custodiado sin reproche hasta la venida de nuestro 
Señor Jesucristo. 
 
V/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. 
R/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. 
V/. Tú, el Dios leal, nos librarás. 
R/. Encomiendo mi espíritu. 
V/. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo 
R/. A tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. 
 

Cántico Evangélico 
 
Ant: Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras dormimos, para 
que velemos con Cristo y descansemos en paz. 
 

† 
(se hace la señal de la cruz mientras se comienza a recitar) 

 
Ahora, Señor, según tu promesa, 
puedes dejar a tu siervo irse en paz. 
 
Porque mis ojos han visto a tu Salvador, 
a quien has presentado ante todos los pueblos: 
 
luz para alumbrar a las naciones 
y gloria de tu pueblo Israel. 
 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Ant: Sálvanos, Señor, despiertos, protégenos mientras dormimos, para 
que velemos con Cristo y descansemos en paz. 
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Final 

 
Oremos: 
 
Señor, Dios nuestro, concédenos un descanso tranquilo que restaure nuestras 
fuerzas, desgastadas ahora por el trabajo del día; así, fortalecidos con tu 
ayuda, te serviremos siempre con todo nuestro cuerpo y nuestro espíritu. Por 
Jesucristo nuestro Señor. 
Amén. 
 

† 
(se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

V/. El Señor todopoderoso nos conceda una noche tranquila y una muerte 
santa. 
R/. Amén. 
 
Se canta o se dice una de las siguientes antífonas marianas: 
  
Dios te salve, Reina y Madre de Misericordia, 
vida, dulzura y esperanza nuestra; 
Dios te salve. 
 
A ti llamamos los desterrados hijos de Eva; 
a ti suspiramos, gimiendo y llorando, 
en este valle de lágrimas. 
 
Ea, pues, Señora, abogada nuestra, 
vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos, 
y, después de este destierro, 
muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre. 
 
¡Oh clementísima, oh piadosa, oh dulce Virgen María! 
 
 

Viernes, IV semana de Cuaresma, feria 
 

Oficio de Lecturas 
 

† 
(se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

 
V/. -Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. -Señor, date prisa en socorrerme. 
 



	 12	

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo  
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
  

Himno 
 
Llorando los pecados 
tu pueblo está, Señor. 
Vuélvenos tu mirada 
y danos el perdón. 
 
Seguiremos tus pasos,  
camino de la cruz, 
subiendo hasta la cumbre 
de la Pascua de luz. 
 
La Cuaresma es combate; 
las armas: oración,  
limosnas y vigilias 
por el Reino de Dios. 
 
«Convertid vuestra vida, 
volved a vuestro Dios, 
y volveré a vosotros», 
esto dice el Señor. 
 
Tus palabras de vida 
nos llevan hacia ti, 
los días cuaresmales 
nos las hacen sentir. Amén. 
 

Primer Salmo 
 

Salmo 77,1-39 - I: Bondad de Dios e infidelidad del pueblo a través de la 
historia de la salvación 

 
Ant: Nuestros padres nos contaron el poder del Señor y las maravillas 
que realizó. 
 
Escucha, pueblo mío, mi enseñanza, 
inclina el oído a las palabras de mi boca: 
que voy a abrir mi boca a las sentencias, 
para que broten los enigmas del pasado. 
 
Lo que oímos y aprendimos, 
lo que nuestros padres nos contaron, 
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no lo ocultaremos a sus hijos, 
lo contaremos a la futura generación: 
 
las alabanzas del Señor, su poder, 
las maravillas que realizó; 
porque él estableció una norma para Jacob, 
dió una ley a Israel. 
 
Él mandó a nuestros padres 
que lo enseñaran a sus hijos, 
para que lo supiera la generación siguiente, 
los hijos que nacieran después. 
 
Que surjan y lo cuenten a sus hijos, 
para que pongan en Dios su confianza 
y no olviden las acciones de Dios, 
sino que guarden sus mandamientos; 
 
para que no imiten a sus padres, 
generación rebelde y pertinaz; 
generación de corazón inconstante, 
de espíritu infiel a Dios. 
 
Los arqueros de la tribu de Efraín 
volvieron la espalda en la batalla; 
no guardaron la alianza de Dios, 
se negaron a seguir su ley, 
 
echando en olvido sus acciones, 
las maravillas que les había mostrado, 
cuando hizo portentos a vista de sus padres, 
en el país de Egipto, en el campo de Soán: 
 
hendió el mar para abrirles paso, 
sujetando las aguas como muros; 
los guiaba de día con una nube, 
la noche con el resplandor del fuego; 
 
hendió la roca en el desierto, 
y les dió a beber raudales de agua; 
sacó arroyos de la peña, 
hizo correr las aguas como ríos. 
 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
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Ant: Nuestros padres nos contaron el poder del Señor y las maravillas 
que realizó. 
 

Segundo Salmo 
 

Salmo 77,1-39 - II: 
 
Ant: Los hijos comieron el maná y bebieron de la roca espiritual que los 
seguía. 
 
Pero ellos volvieron a pecar contra él, 
y en el desierto se rebelaron contra el Altísimo: 
tentaron a Dios en sus corazones, 
pidiendo una comida a su gusto; 
 
hablaron contra Dios: "¿podrá Dios  
preparar una mesa en el desierto? 
Él hirió la roca, brotó agua 
y desbordaron los torrentes; 
pero ¿podrá también darnos pan, 
proveer de carne a su pueblo?" 
 
Lo oyó el Señor, y se indignó; 
un fuego se encendió contra Jacob, 
hervía su cólera contra Israel, 
porque no tenían fe en Dios 
ni confiaban en su auxilio. 
 
Pero dio orden a las altas nubes, 
abrió las compuertas del cielo: 
hizo llover sobre ellos maná, 
les dió un trigo celeste; 
y el hombre comió pan de ángeles, 
les mandó provisiones hasta la hartura. 
 
Hizo soplar desde el cielo el levante, 
y dirigió con su fuerza el viento sur; 
hizo llover carne como una polvareda, 
y volátiles como arena del mar; 
los hizo caer en mitad del campamento, 
alrededor de sus tiendas. 
 
Ellos comieron y se hartaron, 
así satisfizo su avidez; 
pero, con la avidez recién saciada, 
con la comida aún en la boca, 
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la ira de Dios hirvió contra ellos: 
mató a los más robustos, 
doblegó a la flor de Israel. 
 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Ant: Los hijos comieron el maná y bebieron de la roca espiritual que los 
seguía. 
 

Tercer Salmo 
 

Salmo 77,1-39 - III: 
 
Ant: Se acordaron de que Dios era su roca y su redentor. 
 
Y, con todo, volvieron a pecar, 
y no dieron fe a sus milagros: 
entonces consumió sus días en un soplo, 
sus años en un momento; 
 
y, cuando los hacía morir, lo buscaban, 
y madrugaban para volverse hacia Dios; 
se acordaban de que Dios era su roca, 
el Dios Altísimo su redentor. 
 
Lo adulaban con sus bocas, 
pero sus lenguas mentían: 
su corazón no era sincero con él, 
ni eran fieles a su alianza. 
 
Él, en cambio, sentía lástima, 
perdonaba la culpa y no los destruía: 
una y otra vez reprimió su cólera, 
y no despertaba todo su furor; 
acordándose de que eran de carne, 
un aliento fugaz que no torna. 
 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Ant: Se acordaron de que Dios era su roca y su redentor. 
 

Lectura bíblica y Responsorio 
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V/. Convertíos al Señor, Dios vuestro. 
R/. Porque es compasivo y misericordioso. 
 

Murmuración del pueblo e intercesión de Moisés 
Nm 14,1-25 

En aquellos días, toda la comunidad empezó a dar gritos, y el pueblo lloró toda 
la noche. Los israelitas murmuraban contra Moisés y Aarón, y toda la 
comunidad les decía: 
«¡Ojalá muriéramos en Egipto o en este desierto, ojalá muriéramos! ¿Por qué 
nos ha traído el Señor a esta tierra, para que caigamos a espada, y nuestras 
mujeres e hijos caigan cautivos? ¿No es mejor volvernos a Egipto?» 
Y se decían unos a otros: 
«Nombraremos un jefe y volveremos a Egipto.» 
Moisés y Aarón se echaron rostro en tierra ante toda la comunidad israelita. 
Josué, hijo de Nun, y Caleb, hijo de Jefoné, dos de los exploradores, se 
rasgaron los vestidos y dijeron a la comunidad israelita: 
«La tierra que hemos recorrido en exploración es una tierra excelente. Si el 
Señor nos aprecia, nos hará entrar en ella y nos la dará: es una tierra que 
mana leche y miel. Pero no os rebeléis contra el Señor ni temáis al pueblo del 
país, pues nos los comeremos. Su sombra protectora se ha apartado de ellos, 
mientras que el Señor está con nosotros; ¡no temáis!» 
Pero la comunidad entera hablaba de apedrearlos, cuando la gloria del Señor 
apareció en la tienda del encuentro ante todos los israelitas. El Señor dijo a 
Moisés: 
«¿Hasta cuándo me rechazará este pueblo?, ¿hasta cuándo no me creerán, con 
todos los signos que he hecho entre ellos? Voy a herirlo de peste y a 
desheredarlo. De ti sacaré un pueblo grande, más numeroso que ellos.» 
Moisés replicó al Señor: 
«Se enterarán los egipcios, pues de en medio de ellos sacaste tú a este pueblo 
con tu fuerza, y se lo dirán a los habitantes de esta tierra. Han oído que tú, 
Señor, estás en medio de este pueblo, que tú, Señor, te dejas ver cara a cara, 
tu nube está sobre ellos, y tú caminas delante en columna de nube, de día, y 
en columna de fuego, de noche. Si ahora das muerte a este pueblo como a un 
solo hombre, oirán la noticia las naciones y dirán: "El Señor no ha podido llevar 
a este pueblo a la tierra que les había prometido, por eso los ha matado en el 
desierto." Por tanto, muestra tu gran fuerza, como lo has prometido. Señor, 
lento a la cólera y rico en piedad, que perdonas la culpa y el delito, pero no 
dejas impune, que castigas la culpa de los padres en los hijos, hasta la tercera 
y cuarta generación, perdona la culpa de este pueblo, por tu gran piedad, pues 
lo has traído desde Egipto hasta aquí.» 
El Señor respondió: 
«Perdono, como me lo pides. Pero, ¡por mi vida y por la gloria del Señor que 
llena la tierra!, todos los hombres que vieron mi gloria y los signos que hice en 
Egipto y en el desierto, y me han puesto a prueba ya van diez veces, y no han 
escuchado mi voz, no verán la tierra que prometí a sus padres; y los que me 
han rechazado tampoco la verán. Pero a mi siervo Caleb, que tiene otro 
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espíritu y me fue enteramente fiel, lo haré entrar en la tierra que ha visitado, y 
sus descendientes la poseerán. (Amalecitas y cananeos habitan en el valle.) 
Mañana os dirigiréis al desierto, camino del mar Rojo.» 
 
R/. El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en clemencia; 
no está siempre acusando, ni guarda rencor perpetuo. Como un padre siente 
ternura por sus hijos, siente el Señor ternura por sus fieles. 
V/. Porque él conoce nuestra masa, se acuerda de que somos barro. 
R/. Como un padre siente ternura por sus hijos, siente el Señor ternura por sus 
fieles. 
 

Lectura Patrística y Responsorio 
 

La Pascua une en la fe a los corporalmente separados 
San Atanasio 

Carta 5,1-2 
Vemos, hermanos míos, cómo vamos pasando de una fiesta a otra, de una 
celebración a otra, de una solemnidad a otra. Ahora ha llegado aquel tiempo 
en que todo vuelve a comenzar, a saber, el anuncio de la Pascua venerable, en 
la que el Señor fue inmolado. Nosotros nos alimentamos, como de un manjar 
de vida, y deleitamos siempre nuestra alma con la sangre preciosa de Cristo, 
como de una fuente; y, con todo, siempre estamos sedientos de esa sangre, 
siempre sentimos un ardiente deseo de recibirla. Pero nuestro salvador está 
siempre a disposición de los sedientos y, por su benignidad, atrae a la 
celebración del gran día a los que tienen sus entrañas sedientas, según 
aquellas palabras suyas: El que tenga sed, que venga a mí y que beba. 
No sólo podemos siempre acercarnos a saciar nuestra sed, sino que además, 
siempre que lo pedimos, se nos concede acceso al Salvador. El fruto espiritual 
de esta fiesta no queda limitado a un tiempo determinado, ni conoce el ocaso 
su radiante esplendor, sino que está siempre a punto para iluminar las mentes 
que así lo desean. Goza de una virtualidad ininterrumpida para con aquellos 
cuya mente está iluminada y que día y noche están atentos al libro sagrado, 
como aquel hombre a quien el salmo proclama dichoso, cuando dice: Dichoso 
el hombre que no sigue el consejo de los impíos, ni entra por la senda de los 
pecadores, ni se sienta en la reunión de los cínicos; sino que su gozo es la ley 
del Señor, y medita su ley día y noche. Ahora bien, el mismo Dios, amados 
hermanos, que al principio instituyó para nosotros esta fiesta, nos ha 
concedido poderla celebrar cada año; y el que entregó a su Hijo a la muerte 
por nuestra salvación nos otorga, por el mismo motivo, la celebración anual de 
esta santa solemnidad. Esta fiesta nos sostiene en medio de las miserias de 
este mundo; y ahora es cuando Dios nos comunica la alegría de la salvación, 
que irradia de esta fiesta, ya que en todas partes nos reúne espiritualmente a 
todos en una sola asamblea, haciendo que podamos orar y dar gracias todos 
juntos, como es de ley en esta fiesta. Éste es el prodigio de su bondad: que él 
reúne para celebrarla a los que están lejos y junta en una misma fe a los que 
se encuentran corporalmente separados. 
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R/. Esperad, oráculo del Señor, a que yo me levante a acusar; entonces daré a 
los pueblos labios puros, para que invoquen todos el nombre del Señor, para 
que le sirvan unánimes. 
V/. Cuando yo sea elevado sobre la tierra, atraeré a todos hacia mí. 
R/. Entonces daré a los pueblos labios puros, para que invoquen todos el 
nombre del Señor, para que le sirvan unánimes. 
 

Final 
 
Oremos: 
 
Señor, tú que en nuestra fragilidad nos ayudas con medios abundantes, 
concédenos recibir con alegría la salvación que nos otorgas y manifestarla en 
nuestra propia vida. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 

† 
(se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

 
V/. Bendigamos al Señor. 
R/. Demos gracias a Dios 
 	

 

Laudes 
 

† 
(se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

 
V/. -Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. -Señor, date prisa en socorrerme. 
 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo  
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
  

Invitatorio 
 

Salmo 94: Invitación a la alabanza divina 
 

Ant: Venid, adoremos a Cristo, el Señor, que por nosotros fue tentado y 
por nosotros murió. 
 
Venid, aclamemos al Señor, 
demos vítores a la Roca que nos salva; 
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entremos a su presencia dándole gracias, 
aclamándolo con cantos. 
 
Porque el Señor es un Dios grande, 
soberano de todos los dioses: 
tiene en su mano las simas de la tierra, 
son suyas las cumbres de los montes; 
suyo es el mar, porque él lo hizo, 
la tierra firme que modelaron sus manos. 
 
Entrad, postrémonos por tierra, 
bendiciendo al Señor, creador nuestro. 
Porque él es nuestro Dios, 
y nosotros su pueblo, 
el rebaño que él guía. 
 
Ojalá escuchéis hoy su voz: 
«No endurezcáis el corazón como en Meribá, 
como el día de Masá en el desierto; 
cuando vuestros padres me pusieron a prueba 
y me tentaron, aunque habían visto mis obras. 
 
Durante cuarenta años 
aquella generación me asqueó, y dije: 
"Es un pueblo de corazón extraviado, 
que no reconoce mi camino; 
por eso he jurado en mi cólera 
que no entrarán en mi descanso."» 
 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Ant: Venid, adoremos a Cristo, el Señor, que por nosotros fue tentado y 
por nosotros murió. 
 

Primer Salmo 
 

Salmo 50: Misericordia, Dios mío 
 
Ant: Oh Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por dentro con 
Espíritu firme. 
 
Misericordia, Dios mío, por tu bondad, 
por tu inmensa compasión borra mi culpa; 
lava del todo mi delito,  
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limpia mi pecado. 
 
Pues yo reconozco mi culpa, 
tengo siempre presente mi pecado: 
contra ti, contra ti sólo pequé, 
cometí la maldad que aborreces. 
 
En la sentencia tendrás razón, 
en el juicio resultarás inocente. 
Mira, en la culpa nací, 
pecador me concibió mi madre. 
 
Te gusta un corazón sincero, 
y en mi interior me inculcas sabiduría. 
Rocíame con el hisopo: quedaré limpio; 
lávame: quedaré más blanco que la nieve. 
 
Hazme oír el gozo y la alegría, 
que se alegren los huesos quebrantados. 
Aparta de mi pecado tu vista, 
borra en mí toda culpa. 
 
Oh Dios, crea en mí un corazón puro, 
renuévame por dentro con espíritu firme; 
no me arrojes lejos de tu rostro, 
no me quites tu santo espíritu. 
 
Devuélveme la alegría de tu salvación, 
afiánzame con espíritu generoso: 
enseñaré a los malvados tus caminos, 
los pecadores volverán a ti. 
 
¡Líbrame de la sangre, oh Dios, 
Dios, Salvador mío!, 
y cantará mi lengua tu justicia. 
Señor, me abrirás los labios, 
y mi boca proclamará tu alabanza. 
 
Los sacrificios no te satisfacen: 
si te ofreciera un holocausto, no lo querrías. 
Mi sacrificio es un espíritu quebrantado; 
un corazón quebrantado y humillado, 
tú no lo desprecias. 
 
Señor, por tu bondad, favorece a Sión, 
reconstruye las murallas de Jerusalén: 
entonces aceptarás los sacrificios rituales, 
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ofrendas y holocaustos, 
sobre tu altar se inmolarán novillos. 
 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Ant: Oh Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por dentro con 
Espíritu firme. 
 

Cántico del AT 
 

Tobías 13,10-13.15.16b-17a: Acción de gracias por la liberación del pueblo 
 
Ant: Alégrate, Jerusalén, porque en ti se reunirán todos los pueblos. 
 
Que todos alaben al Señor 
y le den gracias en Jerusalén. 
Jerusalén, ciudad santa, 
él te castigó por las obras de tus hijos, 
pero volverá a apiadarse del pueblo justo. 
 
Da gracias al Señor como es debido 
y bendice al rey de los siglos, 
para que su templo  
sea reconstruido con júbilo, 
 
Para que él alegre en ti 
a todos los desterrados, 
y ame en ti a todos los desgraciados, 
por los siglos de los siglos. 
 
Una luz esplendente iluminará 
a todas las regiones de la tierra. 
Vendrán a ti de lejos muchos pueblos, 
y los habitantes del confín de la tierra 
vendrán a visitar al Señor, tu Dios, 
con ofrendas para el rey del cielo. 
 
Generaciones sin fin 
cantarán vítores en tu recinto, 
y el nombre de la elegida 
durará para siempre. 
 
Saldrás entonces con júbilo  
al encuentro del pueblo justo, 
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porque todos se reunirán 
para bendecir al Señor del mundo. 
 
Dichosos los que te aman,  
dichosos los que te desean la paz. 
 
Bendice, alma mía, al Señor, 
al rey soberano, 
porque Jerusalén será reconstruida 
y, allí, su templo para siempre. 
 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Ant: Alégrate, Jerusalén, porque en ti se reunirán todos los pueblos. 
 

Segundo Salmo 
 

Salmo 147: Acción de gracias por la restauración de Jerusalén 
 
Ant: Sión, alaba a tu Dios, que envía su mensaje a la tierra. 
 
Glorifica al Señor, Jerusalén; 
alaba a tu Dios, Sión: 
que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, 
y ha bendecido a tus hijos dentro de ti; 
ha puesto paz en tus fronteras, 
te sacia con flor de harina. 
 
Él envía su mensaje a la tierra, 
y su palabra corre veloz; 
manda la nieve como lana, 
esparce la escarcha como ceniza; 
 
hace caer el hielo como migajas 
y con el frío congela las aguas; 
envía una orden, y se derriten; 
sopla su aliento, y corren. 
 
Anuncia su palabra a Jacob, 
sus decretos y mandatos a Israel; 
con ninguna nación obró así, 
ni les dio a conocer sus mandatos. 
 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo 
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como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Ant: Sión, alaba a tu Dios, que envía su mensaje a la tierra. 
 
 

Lectura y Responsorio breve 
 

Is 53,11b-12 
Mi siervo justificará a muchos, porque cargó con los crímenes de ellos. Le daré 
una multitud como parte, y tendrá como despojo una muchedumbre, porque 
expuso su vida a la muerte y fue contado entre los pecadores, él tomó el 
pecado de muchos e intercedió por los pecadores. 
 
V/. Él me librará de la red del cazador 
R/. Él me librará de la red del cazador 
V/. Me cubrirá con sus plumas 
R/. De la red del cazador 
V/. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo 
R/. Él me librará de la red del cazador 
 

Cántico Evangélico 
 
Ant: «A mí me conocéis, y conocéis de dónde vengo; sin embargo, yo 
no vengo por mi cuenta, sino enviado por mi Padre», dice el Señor. 
 

† 
(se hace la señal de la cruz mientras se comienza a recitar) 

 
Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 
porque ha visitado y redimido a su pueblo, 
suscitándonos una fuerza de salvación 
en la casa de David, su siervo, 
según lo había predicho desde antiguo, 
por boca de sus santos profetas. 
 
Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 
y de la mano de todos los que nos odian; 
realizando la misericordia 
que tuvo con nuestros padres, 
recordando su santa alianza 
y el juramento que juró a nuestro padre Abrahán. 
 
Para concedernos que, libres de temor, 
arrancados de la mano de los enemigos, 
le sirvamos con santidad y justicia, 
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en su presencia, todos nuestros días. 
 
Y a ti, niño, te llamarán profeta del Altísimo, 
porque irás delante del Señor 
a preparar sus caminos, 
anunciando a su pueblo la salvación, 
el perdón de sus pecados. 
 
Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 
nos visitará el sol que nace de lo alto, 
para iluminar a los que viven en tinieblas 
y en sombra de muerte, 
para guiar nuestros pasos 
por el camino de la paz. 
 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Ant: «A mí me conocéis, y conocéis de dónde vengo; sin embargo, yo 
no vengo por mi cuenta, sino enviado por mi Padre», dice el Señor. 
 

Preces y Padrenuestro 
 
Acudamos a Cristo, nuestro Salvador, que nos redimió con su muerte y 
resurrección, y supliquémosle, diciendo: 
 
Señor, ten piedad de nosotros 
 
- Tú que subiste a Jerusalén para sufrir la pasión y entrar así en la gloria,  
 

conduce a tu Iglesia a la Pascua eterna. 
 
- Tú que, exaltado en la cruz, quisiste ser atravesado por la lanza del soldado,  

sana nuestras heridas. 
 
- Tú que convertiste el madero de la cruz en árbol de vida,  

 
haz que los renacidos en el bautismo gocen de la abundancia de los frutos 
de este árbol. 

 
- Tú que clavado en la cruz, perdonaste al ladrón arrepentido,  
 

perdónanos también a nosotros, pecadores. 
 
Como hijos que somos de Dios, dirijámonos a nuestro Padre con la oración que 
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Cristo nos enseñó: 
 
Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos 
ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 
 

Final 
 
Señor, tú que en nuestra fragilidad nos ayudas con medios abundantes, 
concédenos recibir con alegría la salvación que nos otorgas y manifestarla en 
nuestra propia vida. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
Amén. 
  
V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
V/. La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo † y Espíritu Santo, 
descienda sobre vosotros. 
R/. Amén. 
  
V/. Podéis ir en paz. 
R/. Demos gracias a Dios. 
 
 

Hora Intermedia 
 

† 
(se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

 
V/. -Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. -Señor, date prisa en socorrerme. 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo  
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
  
Himno 
 
Pastor que con tus silbos amorosos 
me despertaste del profundo sueño: 
tú, que hiciste cayado de ese leño 
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en que tiendes los brazos poderosos, 
 
vuelve los ojos a mi fe piadosos 
pues te confieso por mi amor y dueño 
y la palabra de seguirte empeño 
tus dulces silbos y tus pies hermosos. 
 
Oye, pastor, pues por amores mueres, 
no te espante el rigor de mis pecados 
pues tan amigo de rendidos eres. 
 
Espera, pues, y escucha mis cuidados... 
Pero ¿cómo te digo que me esperes 
si estás para esperar los pies clavados? Amén 
 

Salmodia 
 
Tercia 
Ant: Han llegado los días de penitencia; expiemos nuestros pecados y 
salvaremos nuestras almas. 
 
Sexta 
Ant: «Por mi vida -oráculo del Señor-, no quiero la muerte del pecador, sino 
que se convierta de su conducta y que viva.» 
 
Nona 
Ant: Empuñando las armas de la justicia, hagámonos recomendables a Dios 
por nuestra paciencia. 
 

Salmo 118,161-168: XXI (Sin) 
 
Los nobles me perseguían sin motivo, 
pero mi corazón respetaba tus palabras; 
yo me alegraba con tu promesa, 
como el que encuentra un rico botín; 
detesto y aborrezco la mentira, 
y amo tu voluntad. 
 
Siete veces al día te alabo 
por tus justos mandamientos; 
mucha paz tienen los que aman tus leyes, 
y nada los hace tropezar; 
aguardo tu salvación, Señor, 
y cumplo tus mandatos. 
 
Mi alma guarda tus preceptos 
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y los ama intensamente; 
guardo tus decretos, 
y tú tienes presentes mis caminos. 
 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
 

Salmo 132: Felicidad de la concordia fraterna 
 
Ved qué dulzura, qué delicia, 
convivir los hermanos unidos. 
 
Es ungüento precioso en la cabeza, 
que va bajando por la barba, 
que baja por la barba de Aarón, 
hasta la franja de su ornamento. 
 
Es rocío del Hermón, que va bajando 
sobre el monte Sión. 
Porque allí manda el Señor la bendición: 
la vida para siempre. 
 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
 

Salmo 139,2-9.13-14: Tú eres mi refugio 
 
 
Líbrame, Señor, del malvado, 
guárdame del hombre violento: 
que planean maldades en su corazón 
y todo el día provocan contiendas; 
afilan sus lenguas como serpientes, 
con veneno de víboras en los labios. 
 
Defiéndeme, Señor, de la mano perversa, 
guárdame de los hombres violentos, 
que preparan zancadillas a mis pasos. 
Los soberbios me esconden trampas; 
los perversos me tienden una red 
y por el camino me colocan lazos. 
 
Pero yo digo al Señor: «Tú eres mi Dios»; 
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Señor, atiende a mis gritos de socorro; 
Señor Dios, mi fuerte salvador, 
que cubres mi cabeza el día de la batalla. 
 
Señor, no le concedas sus deseos al malvado, 
no des éxito a sus proyectos. 
 
Yo sé que el Señor hace justicia al afligido 
y defiende el derecho del pobre. 
Los justos alabarán tu nombre, 
los honrados habitarán en tu presencia. 
 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Tercia 
Ant: Han llegado los días de penitencia; expiemos nuestros pecados y 
salvaremos nuestras almas. 
 
Sexta 
Ant: «Por mi vida -oráculo del Señor-, no quiero la muerte del pecador, sino 
que se convierta de su conducta y que viva.» 
 
Nona 
Ant: Empuñando las armas de la justicia, hagámonos recomendables a Dios 
por nuestra paciencia. 
 

Lectura y Responsorio breve 
 
Tercia 

Is 55,3 
Inclinad el oído, venid a mí: escuchadme, y viviréis. Sellaré con vosotros 
alianza perpetua, la promesa que aseguré a David. 
 
V/. Oh Dios, crea en mí un corazón puro. 
R/. Renuévame por dentro con espíritu firme. 
 
Sexta 

Jr 3,12b.14a (cfr.) 
«Volved -oráculo del Señor-, que no os pondré mala cara, porque soy leal y no 
guardo rencor eterno. Volved, hijos apóstatas», oráculo del Señor. 
 
V/. Aparta de mi pecado tu vista. 
R/. Borra en mí toda culpa. 
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Nona 
St 1,27 

La religión pura e intachable a los ojos de Dios Padre es ésta: visitar huérfanos 
y viudas en sus tribulaciones y no mancharse las manos con este mundo. 
 
V/. Mi sacrificio es un espíritu quebrantado. 
R/. Un corazón quebrantado y humillado, tú no lo desprecias. 
 

Final 
 
Oremos: 
 
Señor, tú que en nuestra fragilidad nos ayudas con medios abundantes, 
concédenos recibir con alegría la salvación que nos otorgas y manifestarla en 
nuestra propia vida. Por Jesucristo nuestro Señor. 
Amén. 
 

† 
(se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

V/. Bendigamos al Señor. 
R/. Demos gracias a Dios 
 	
	

Vísperas 
 

† 
(se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

V/. -Dios mío, ven en mi auxilio. 
R/. -Señor, date prisa en socorrerme. 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo  
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
  

Himno 
 

Te damos gracias, Señor, 
porque has depuesto la ira 
y has detenido ante el pueblo 
la mano que lo castiga. 
 
Tú eres el Dios que nos salva, 
la luz que nos ilumina, 
la mano que nos sostiene 
y el techo que nos cobija. 
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Y sacaremos con gozo 
del manantial de la Vida 
las aguas que dan al hombre  
la fuerza que resucita. 
 
Entonces proclamaremos: 
«¡Cantadle con alegría! 
¡El nombre de Dios es grande; 
su caridad, infinita! 
 
¡Que alabe al Señor la tierra! 
Contadle sus maravillas. 
¡Qué grande, en medio del pueblo, 
el Dios que nos justifica!» Amén. 
	

Primer Salmo 
 

Salmo 144-A: Himno a la grandeza de Dios 
 
Ant: Día tras día te bendeciré, Señor, y narraré tus maravillas. 
 
Te ensalzaré, Dios mío, mi rey; 
bendeciré tu nombre por siempre jamás. 
 
Día tras día, te bendeciré 
y alabaré tu nombre por siempre jamás. 
 
Grande es el Señor, merece toda alabanza, 
es incalculable su grandeza; 
una generación pondera tus obras a la otra, 
y le cuenta tus hazañas. 
 
Alaban ellos la gloria de tu majestad, 
y yo repito tus maravillas; 
encarecen ellos tus temibles proezas, 
y yo narro tus grandes acciones; 
difunden la memoria de tu inmensa bondad, 
y aclaman tus victorias. 
 
El Señor es clemente y misericordioso, 
lento a la cólera y rico en piedad; 
el Señor es bueno con todos, 
es cariñoso con todas sus criaturas. 
 
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, 
que te bendigan tus fieles; 
que proclamen la gloria de tu reinado, 
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que hablen de tus hazañas; 
 
explicando tus hazañas a los hombres, 
la gloria y majestad de tu reinado. 
Tu reinado es un reinado perpetuo, 
tu gobierno va de edad en edad. 
 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Ant: Día tras día te bendeciré, Señor, y narraré tus maravillas. 
 

Segundo Salmo 
 

Salmo 144-B: 
 
Ant: Los ojos de todos te están aguardando, Señor; tú estás cerca de 
los que te invocan. 
 
El Señor es fiel a sus palabras, 
bondadoso en todas sus acciones. 
El Señor sostiene a los que van a caer, 
endereza a los que ya se doblan. 
 
Los ojos de todos te están aguardando, 
tú les das la comida a su tiempo; 
abres tú la mano, 
y sacias de favores a todo viviente. 
 
El Señor es justo en todos sus caminos, 
es bondadoso en todas sus acciones; 
cerca está el Señor de los que lo invocan, 
de los que lo invocan sinceramente. 
 
Satisface los deseos de sus fieles, 
escucha sus gritos, y los salva. 
El Señor guarda a los que lo aman, 
pero destruye a los malvados. 
 
Pronuncie mi boca la alabanza del Señor, 
todo viviente bendiga su santo nombre 
por siempre jamás. 
 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo 
como era en el principio, ahora y siempre, 
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por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Ant: Los ojos de todos te están aguardando, Señor; tú estás cerca de 
los que te invocan. 
 

Cántico del NT 
 

Apocalipsis 15, 3-4: Himno de adoración 
 
Ant: Justos y verdaderos son tus caminos, ¡oh Rey de los siglos! 
 
Grandes y maravillosas son tus obras, 
Señor, Dios omnipotente, 
justos y verdaderos tus caminos, 
¡oh Rey de los siglos! 
 
¿Quién no temerá, Señor, 
y glorificará tu nombre? 
Porque tú solo eres santo, 
porque vendrán todas las naciones 
y se postrarán en tu acatamiento, 
porque tus juicios se hicieron manifiestos. 
 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Ant: Justos y verdaderos son tus caminos, ¡oh Rey de los siglos! 
 

Lectura y Responsorio breve 
 

St 5,16.19-20 
Confesaos los pecados unos a otros, y rezad unos por otros, para que os 
curéis. Mucho puede hacer la oración intensa del justo. Hermanos míos, si 
alguno de vosotros se desvía de la verdad y otro lo encamina, sabed que uno 
que convierte al pecador de su extravío se salvará de la muerte y sepultará un 
sinfín de pecados. 
 
V/. Yo dije, Señor, ten misericordia. 
R/. Yo dije, Señor, ten misericordia. 
V/. Sáname, porque he pecado contra ti. 
R/. Señor, ten misericordia. 
V/. Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo 
R/. Yo dije, Señor, ten misericordia. 
 

Cántico Evangélico 
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Ant: Nadie pudo echar mano a Jesús, porque todavía no había llegado 
su hora. 
 

† 
(se hace la señal de la cruz mientras se comienza a recitar) 

 
Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. 
 
Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 
su nombre es santo, 
y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. 
 
Él hace proezas con su brazo: 
dispersa a los soberbios de corazón, 
derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, 
a los hambrientos los colma de bienes 
y a los ricos los despide vacíos. 
 
Auxilia a Israel, su siervo, 
acordándose de la misericordia 
-como lo había prometido a nuestros padres- 
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre. 
 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo 
como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Ant: Nadie pudo echar mano a Jesús, porque todavía no había llegado 
su hora. 
 

Preces y Padrenuestro 
 
Adoremos al Salvador de los hombres, que, muriendo, destruyó nuestra 
muerte y, resucitando, restauró la vida, y digámosle humildemente: 
 
Santifica, Señor, al pueblo que redimiste con tu sangre 
 
- Redentor nuestro, concédenos que, por la penitencia, nos unamos más 
plenamente a tu pasión,  
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para que consigamos la gloria de la resurrección. 
 
- Concédenos la protección de tu Madre, consuelo de los afligidos,  
 

para que podamos confortar a los que están atribulados mediante el 
consuelo con que tú nos confortas. 

 
- Haz que tus fieles participen en tu pasión mediante los sufrimientos de su 
vida,  
 

para que se manifiesten en ellos los frutos de tu salvación. 
 
- Tú que te humillaste, haciéndote obediente hasta la muerte, y una muerte de 
cruz,  
 

enseña a tus fieles a ser obedientes y a tener paciencia. 
 
- Haz que los difuntos sean transformados a semejanza de tu cuerpo glorioso,  
 

y a nosotros danos un día parte en su felicidad. 
 
Como hijos que somos de Dios, dirijámonos a nuestro Padre con la oración que 
Cristo nos enseñó: 
 
Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos 
ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación, 
y líbranos del mal. 
 

Final 
 
Señor, tú que en nuestra fragilidad nos ayudas con medios abundantes, 
concédenos recibir con alegría la salvación que nos otorgas y manifestarla en 
nuestra propia vida. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 
Amén. 
 
V/. El Señor esté con vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 
V/. La bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo † y Espíritu Santo, 
descienda sobre vosotros. 
R/. Amén. 
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V/. Podéis ir en paz. 
R/. Demos gracias a Dios. 
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EL SANTO ROSARIO 
 
JUEVES – MISTERIOS LUMINOSOS 
VIERNES – MISTERIOS DOLOROSOS 
 
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.  
 
Dios mío, ven en mi auxilio. 
Señor, date prisa en socorrerme. 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.  
Como era en el principio, ahora y siempre,  
por los siglos de los siglos. Amén. 
 
Acto de Contrición 
 
Yo confieso antes Dios todopoderoso 
Y ante vosotros, hermanos, 
Que he pecado mucho  
de pensamiento palabra, obra y omisión. 
Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 
Por eso ruego a Santa María, siempre Virgen, 
A los angeles, a los santos, 
y a vosotros hermanos 
que intercedáis por mí antes Dios, nuestro Señor. 
 
Padre nuestro… 
 
Dios te salve María… 
Dios te salve María… 
Dios te salve María… 
 
Gloria al Padre y al Hijo… 
 
En cada Misterio 

Nombrar el misterio 
Lectura Evangélica 
 
Padre Nuestro 
10 Ave María 
Gloria al padre 
 
Maria, Madre de gracia, Madre de misericordia, defiéndenos de nuestros 
enemigos y ampáranos ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén 
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Primer Misterio 
 
Jueves: El Bautismo en el Jordán 
«Bautizado Jesús, salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio al 
Espíritu de Dios que bajaba en forma de paloma y venía sobre él. Y una voz 
que salía de los cielos decía: "Este es mi Hijo amado, en quien me 
complazco"». (Mt 3,16-17) 
 
«El comienzo de la vida pública de Jesús es su bautismo por Juan en el Jordán. 
Juan proclamaba "un bautismo de conversión para el perdón de los pecados" 
(Lc 3, 3)» (CIC, 535). 
 
Viernes: La oración en el Huerto (Mt 26,36-39) 
«Entonces Jesús fue con ellos a un huerto, llamado Getsemaní, y dijo a sus 
discípulos: "Sentaos aquí mientras voy a orar". Y tomando consigo a Pedro y a 
los dos hijos de Zebedeo, comenzó a sentir tristeza y angustia. Entonces les 
dijo: "Mi alma está triste hasta el punto de morir; quedaos aquí y velad 
conmigo". Y adelantándose un poco, cayó rostro en tierra, y suplicaba así: 
"Padre mío, si es posible, que pase de mí esta copa, pero no sea como yo 
quiero, sino como quieras tú"» (Mt 26, 36-39). 
 
«Este combate y esta victoria sólo son posibles con la oración. Por medio de su 
oración, Jesús es vencedor del Tentador, desde el principio y en el último 
combate de su agonía» (CIC, 2.849) 
 

Segundo Misterio 
 

Jueves: Las bodas de Caná 
«Tres días después se celebraba una boda en Caná de Galilea y estaba allí la 
madre de Jesús. Fue invitado también a la boda Jesús con sus discípulos. Y, 
como faltara vino, porque se había acabado el vino de la boda, le dice a Jesús 
su madre: "No tienen vino". Jesús le responde: "¿Qué tengo yo contigo, mujer? 
Todavía no ha llegado mi hora". Dice su madre a los sirvientes: "Haced lo que 
él os diga"». (Jn 2, 1-5). 
 
«En el umbral de su vida pública, Jesús realiza su primer signo -a petición de 
su Madre- con ocasión de un banquete de boda. La Iglesia concede una gran 
importancia a la presencia de Jesús en las bodas de Caná. Ve en ella la 
confirmación de la bondad del matrimonio y el anuncio de que en adelante el 
matrimonio será un signo eficaz de la presencia de Cristo» (CIC, 1.613). 
 
Viernes: La flagelación de Jesús atado a la columna 
«Pilato entonces tomó a Jesús y mandó azotarle. Los soldados trenzaron una 
corona de espinas, se la pusieron en la cabeza y le vistieron un manto de 
púrpura; y, acercándose a él, le decían: "Salve, Rey de los judíos". Y le daban 
bofetadas» (Jn 19,1-3). 
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«Los padecimientos de Jesús han tomado un forma histórica concreta por el 
hecho de haber sido "reprobado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los 
escribas" (Mc 8, 31), que lo "entregaron a los gentiles, para burlarse de él, 
azotarle y crucificarle" (Mt, 20, 19)» (CIC, 572). 
 

Tercer Misterio 
 

Jueves: El anuncio del Reino de Dios 
El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en 
el Evangelio". (Mc 1, 15) 
 
"Todos los hombres están llamados a entrar en el Reino. Anunciado en primer 
lugar a los hijos de Israel, este reino mesiánico está destinado a acoger a los 
hombres de todas las naciones" (CIC, 543). 
 
Viernes: La coronación de espinas 
«Entonces los soldados del procurador llevaron consigo a Jesús al pretorio y 
reunieron alrededor de él a toda la cohorte. Lo desnudaron y le echaron 
encima un manto de púrpura y, trenzando una corona de espinas, se la 
pusieron sobre la cabeza, y en su mano derecha una caña, y doblando la rodilla 
delante de él, le hacían burla diciendo: "Salve, Rey de los judíos"». (Mt 27, 27-
29) 
 
«El amor hasta el extremo es el que confiere su valor de redención y de 
reparación, de expiación y de satisfacción al sacrificio de Cristo. Nos ha 
conocido y amado a todos en la ofrenda de su vida» (CIC, 616). 
 

Cuarto Misterio 
 
Jueves: La Transfiguración 
«Seis días después, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano 
Juan, y los llevó aparte, a un monte alto. Y se transfiguró delante de ellos: su 
rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la 
luz» (Mt 17, 1-2). 
 
«Por un instante, Jesús muestra su gloria divina, confirmando así la confesión 
de Pedro. Muestra también que para "entrar en su gloria" (Lc 24, 26), es 
necesario pasar por la Cruz en Jerusalén» (CIC, 555). 
 
Viernes: Jesús con la cruz a cuestas camino del Calvario 
«Y obligaron a uno que pasaba, a Simón de Cirene, que volvía del campo, el 
padre de Alejandro y de Rufo, a que llevara su cruz. Lo condujeron al lugar del 
Gólgota, que quiere decir de la "Calavera"» (Mc 15, 21-22). 
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«Al aceptar en su voluntad humana que se haga la voluntad del Padre, acepta 
su muerte como redentora para "llevar nuestras faltas en su cuerpo sobre el 
madero" (1P 2, 24)» (CIC, 612). 
 

Quinto Misterio 
 

Jueves: La instauración de la Eucaristía 
«Mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, 
dándoselo a sus discípulos, dijo: "Tomad, comed, éste es mi cuerpo"» (Mt 26, 
26). 
 
«Al celebrar la última Cena con sus apóstoles en el transcurso del banquete 
pascual, Jesús dio su sentido definitivo a la pascua judía. En efecto, el paso de 
Jesús a su Padre por su muerte y su resurrección, la Pascua nueva, es 
anticipada en la Cena y celebrada en la Eucaristía que da cumplimiento a la 
pascua judía y anticipa la pascua final de la Iglesia en la gloria del Reino» (CIC, 
1.341). 
 
Viernes: La crucifixión y muerte de Jesús 
«Llegados al lugar llamado "La Calavera", le crucificaron allí a él y a los dos 
malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. Jesús decía: "Padre, 
perdónales, porque no saben lo que hacen"... Era ya eso de mediodía cuando, 
al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre toda la tierra hasta la media tarde. El 
velo del Santuario se rasgó por medio y Jesús, dando un fuerte grito dijo: 
"Padre, en tus manos pongo mi espíritu" y, dicho esto, expiró» (Lc  23, 33-46). 
 
«"Cristo murió por nuestros pecados según las Escrituras" (1Cor 15, 3)» (CIC, 
619). 
 
 

LETANÍAS DE LA VIRGEN 
    
Señor, ten piedad 
Cristo, ten piedad 
Señor, ten piedad. 
Cristo, óyenos. 
Cristo, escúchanos. 
Dios, Padre celestial, 
ten piedad de nosotros. 
Dios, Hijo, Redentor del mundo, 
Dios, Espíritu Santo, 
Santísima Trinidad, un solo Dios, 
Santa María, 
ruega por nosotros. 
Santa Madre de Dios, 
Santa Virgen de las Vírgenes, 
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Madre de Cristo, 
Madre de la Iglesia, 
Madre de la divina gracia, 
Madre purísima, 
Madre castísima, 
Madre siempre virgen, 
Madre inmaculada, 
Madre amable, 
Madre admirable, 
Madre del buen consejo, 
Madre del Creador, 
Madre del Salvador, 
Madre de misericordia, 
Virgen prudentísima, 
Virgen digna de veneración, 
Virgen digna de alabanza, 
Virgen poderosa, 
Virgen clemente, 
Virgen fiel, 
Espejo de justicia, 
Trono de la sabiduría, 
Causa de nuestra alegría, 
Vaso espiritual, 
Vaso digno de honor, 
Vaso de insigne devoción, 
Rosa mística, 
Torre de David, 
Torre de marfil, 
Casa de oro, 
Arca de la Alianza, 
Puerta del cielo, 
Estrella de la mañana, 
Salud de los enfermos, 
Refugio de los pecadores, 
Consoladora de los afligidos, 
Auxilio de los cristianos, 
Reina de los Ángeles, 
Reina de los Patriarcas, 
Reina de los Profetas, 
Reina de los Apóstoles, 
Reina de los Mártires, 
Reina de los Confesores, 
Reina de las Vírgenes, 
Reina de todos los Santos, 
Reina concebida sin pecado original, 
Reina asunta a los Cielos, 
Reina del Santísimo Rosario, 
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Reina de la familia, 
Reina de la paz. 
 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
perdónanos, Señor. 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
escúchanos, Señor. 
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, 
ten misericordia de nosotros. 
 
Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 
Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor 
Jesucristo. 
 

ORACIÓN 
 
Te rogamos nos concedas, Señor Dios nuestro, gozar de continua salud de 
alma y cuerpo, y por la gloriosa intercesión de la bienaventurada siempre 
Virgen María, vernos libres de las tristezas de la vida presente y disfrutar de 
las alegrías eternas.  
Por Cristo nuestro Señor.  
Amén. 
 
R. El Señor todopoderoso nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la 
vida eterna. 
 
Amen. 
 

 
 

INTENCIONES DEL SANTO PADRE  
 

MARZO 
- (Universal) Para que las familias en dificultad reciban los apoyos necesarios y 
los niños puedan crecer en ambientes sanos y serenos. 
- (Por la Evangelización) Que los cristianos discriminados o perseguidos a 
causa de su fe, se mantengan firmes en las pruebas guardando la fidelidad al 
Evangelio, gracias a la oración incesante de toda la Iglesia. 
 

ABRIL 
- (Universal) Que los pequeños agricultores, reciban una remuneración justa 
por su precioso trabajo. 
- (Por la Evangelización) Que los cristianos de África en medio de conflictos 
político-religiosos, sepan dar testimonio de su amor y fe en Jesucristo. 



BASILICA MENOR
NUESTRA SEÑORA DE LOS MILAGROS
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